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			Sinopsis

		

		
			Tres años después de los acontecimientos que vivieron en Mentiras consentidas, Vanja, Torkel, Ursula, Billy y el resto del equipo de la Unidad de Homicidios de Estocolmo deberán encargarse de un asesino en serie que ha dejado un rastro de cadáveres en la pequeña ciudad costera de Karlshamn. Pero no hay pistas, testigos ni conexiones claras entre las víctimas.

			Por su parte, desde que se convirtiera en abuelo, Sebastian Bergman ha optado por un estilo de vida más tranquilo, y ahora trabaja a tiempo parcial como psicólogo y terapeuta. Sin embargo, su mundo dará un vuelco cuando un hombre acude a él en busca de ayuda para procesar las experiencias que vivió en el tsunami de 2004, en el que el Sebastian lo perdió todo y que no ha podido olvidar.

		

	
		
			Verdades enterradas (Serie Bergman 7)

			

			Michael Hjorth & Hans Rosenfeldt

			 

			 Traducción de Pontus Sánchez
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			¿Cuánto tiempo hacía que se había ido de allí?

			Años. Varios años. Pero ¿cuántos? Menos de diez, seguramente. Era irrelevante. Bien podrían ser muchos más, y deberían serlos, y más largos, pensó al ver la silueta familiar de la ciudad que se extendía al otro lado del cristal del autocar.

			¿Qué estaba haciendo aquí?

			¿Por qué había vuelto?

			Sinceramente.

			Habían pasado diez años, así que... ¿para qué? ¿Por qué le importaba? En verdad, le daba igual. No tenía el menor interés en saber qué le había pasado a ninguna de las veintinueve personas con las que se había visto obligada a compartir tres años de su vida. Qué hacían ahora, si tenían familia o no, en qué trabajaban, dónde vivían.

			Eso le importaba una mierda. Todas ellas le importaban una mierda.

			Y también dudaba mucho que ella fuera a importarle nada a ninguna de ellas. Nunca había significado nada para nadie. ¿Acaso se acordaban de ella? Quizá algunos sí. Deberían hacerlo. ¿O acaso la gente se olvidaba de las personas de las que había abusado? ¿Solo existían mientras se las podía atormentar, y desaparecían en cuanto dejaban de ser vulnerables? A lo mejor, las nuevas víctimas sustituían a las viejas, en todos los aspectos.

			¿Qué estaba haciendo aquí?

			¿Por qué había vuelto? No es que volviera con un sentimiento de triunfo. No era una revancha exitosa. No albergaba ninguna esperanza de que fueran a juntarse a su alrededor ni verla con mejores ojos porque se hubiese vuelto famosa o le hubieran ido bien las cosas. No estaba en posición de enseñarles nada. El patito feo no se había convertido en ningún cisne. El patito feo solo se había hecho mayor, se había curtido.

			Así que ¿qué estaba haciendo aquí?

			¿Por qué había vuelto?

			Quizá quería mostrar que seguía viva, que se atrevía, que no habían logrado destrozarla. Pero ¿era así? Quién sabía si su vida habría sido distinta si aquellos años hubiesen sido diferentes... Mejores. Soportables.

			Sin los Tres, que decidían que ella no era siquiera digna de despertarles irritación. Que la trataban como si fuera aire. Como si no fuera nada.

			Sin el séquito silencioso, tan inseguros todos, tan temerosos de acabar en el lugar que ocupaba ella, los que lo hacían posible.

			Sin Macke y Philip.

			No, allí no iría. Ahora no. Todavía no. Se los quitó de la cabeza: los pensamientos, los nombres, aquella noche. Pero iban a estar allí, se dijo a sí misma. Se encontraría con ellos. Esta noche. En la fiesta, o como se le pudiera llamar a aquello. Reencuentro no, desde luego. Para poderte reencontrar hace falta sentir algún tipo de pertenencia. Ellos iban a estar allí.

			A lo mejor esa era la razón por la que iba allí, el auténtico motivo por el que volvía.

			El sueño.

			Recurrente.

			La primera vez lo tuvo la noche siguiente de recibir la invitación. Luego, después de haber dicho que sí, se repetía más a menudo. El sueño en el que se hacía justicia. En el que se plantaba. Por fin. En el que les daba su merecido. A veces tan real, tan vívido, que se despertaba con una sensación de triunfo, la cual se esfumaba en cuanto se levantaba y volvía a la realidad, como no podía ser de otra manera.

			El autocar pasó junto a los carteles que señalaban que se estaban adentrando en Karlshamn, que había vuelto a la ciudad que había dejado atrás. Que había abandonado. De la que había huido. El nudo en el estómago que ella había creído que era arrepentimiento y angustia debía de ser otra cosa, se dijo. Determinación. Expectación. Un odio lentamente resucitado que llevaba mucho tiempo reprimiendo, pero al que ahora pensaba darle permiso para crecer.

			Por eso había vuelto.

			Eso era lo que pensaba hacer.

			Devolvérsela.

		

	
		
			 

			Calle Kungsgatan.

			Angelica Carlsson ni siquiera trató de reprimir la sonrisa de satisfacción al girar para adentrarse en ella. En Karlshamn había casas más grandes y más lujosas, pisos más bonitos, direcciones con más renombre. Pero en apenas cuatro meses prácticamente se había mudado a un piso amplio de dos habitaciones en la calle Kungsgatan. No estaba nada mal, a pesar de todo.

			Ciento doce días después de conocer a Nils.

			Ciento trece desde que se había puesto en contacto con él en una de las numerosas aplicaciones de citas en las que estaba registrada y que visitaba con regularidad. Diecisiete años mayor que él. Parecía buena persona, divorciado, una hija que ya se había ido de casa, su perfil era perfecto, justo el tipo de hombre que ella estaba buscando, aunque tampoco podía estar segura del todo. No fue hasta la quinta cita, o quizá la sexta, cuando entendió que había dado en la diana. Con la mirada caída, había puesto una mano encima de la de él con cierta timidez y le había preguntado si no le apetecería que se vieran más a menudo, que a ella le gustaría mucho que... fueran algo más, o sea, algo estable. Él se había reído un poco cortado, y seguro que habría abierto los brazos si no fuera porque ella le estaba reteniendo una mano.

			—¿Para qué quieres a alguien como yo?

			Ella no dejó que la burbujeante alegría se le reflejara en ningún momento en la cara, sino que se limitó a mirarlo seriamente, le dijo que no fuera tonto, que por qué se infravaloraba, si se veía a la legua que era un hombre fantástico. Por eso quería pasar más tiempo con él. Aquella noche habían paseado cogidos de la mano hasta su casa. La primera vez que ella puso un pie en el piso de la calle Kungsgatan.

			Unas semanas más tarde dejó caer el nombre de Dick.

			Su exnovio, un idiota sin remedio.

			Había quedado con Nils en su casa después del trabajo, y ella se había presentado un tanto desanimada y distraída. Él se percató de que algo no iba bien, desde luego, pero ella no quería hablar del tema, no quería que se viera involucrado. Mantuvo su postura hasta que presintió que en breve él ya no le preguntaría nada más, que haría lo que ella le estaba pidiendo y se olvidaría del tema.

			Entonces se lo contó todo, como a regañadientes.

			Para cuando hubo terminado ya se había hecho de noche.

			Fue así como Nils supo todo lo que había que saber sobre cómo ella y Dick se habían conocido, en una época en la que ella era muy joven y tonta, cuando le había parecido emocionante participar de los planes ambiciosos e irreales de Dick, sus alocadas travesuras, su estilo de vida despreocupado. Pero debajo de esa apariencia desenfadada y carismática se escondía una faceta oscura y controladora. Con lágrimas corriéndole por las mejillas, ella le había contado que al cabo de unos años se había quedado embarazada, que Dick no quería tener hijos bajo ningún concepto, que la había obligado a elegir entre él y el bebé, y que apenas unos meses después de abortar la había abandonado de todos modos. Nils la había abrazado en el sofá mientras la escuchaba, ella se había enjugado las lágrimas, se había dejado consolar. Le había dado unas vueltas a cómo continuar a partir de ahí, pero él se lo había facilitado a base de preguntarle por qué estaba pensando en Dick justo ese día, en ese momento.

			¿Había pasado algo? ¿Se había puesto en contacto con ella?

			Sí, algo había pasado. Sí, se había puesto en contacto.

			Hacía unos años que él había vuelto a aparecer en su vida, le explicó Angelica. Dick había empezado a cortejarla otra vez. Le había dicho que la echaba de menos, que lamentaba la manera en que la había tratado, que se había dado cuenta de lo mal que se había comportado. Había madurado y se preguntaba si podían volver a estar juntos. Le había insistido y suplicado. Y ella había cedido. Se había creído que él realmente había cambiado. Que le brindaría la seguridad que ella buscaba.

			La cosa había empezado bien, a los seis meses habían decidido irse a vivir juntos, se habían comprado un piso en Gotemburgo. Pero al cabo de unos meses volvió a asomar la cara celosa y controladora de Dick. Esta vez se había vuelto violento. Ella había logrado sacar fuerzas de alguna parte para liberarse. Después de aquello era materialmente imposible que él fuera a recuperarla, dijera lo que le dijera, le prometiera lo que le prometiera. Había terminado con Dick. Pero él no había terminado con ella, ni muchísimo menos. A intervalos regulares la llamaba, le exigía, la amenazaba, la presionaba, hacía cuanto podía para ponerle las cosas difíciles y fastidiarla. Ahora era por algo del piso de Gotemburgo y la hipoteca, no lo tenía del todo claro, le había colgado el teléfono en cuanto él se había puesto a dar berridos. Ella lo había bloqueado, pero Dick ya había conseguido colarse bajo su piel.

			Por eso se había presentado en casa de Nils tan alicaída, pese a tener motivos de sobra para sentirse feliz. Con su vida. Con él.

			Aquella noche se acostaron por primera vez. Después, ella estuvo llorando entre sus brazos. Le dijo lo contenta y agradecida que se sentía de haberlo conocido. Él conseguía que se sintiera tan segura, tan cuidada...

			—Me gusta cuidar de ti —le susurró él, y le acarició el pelo con delicadeza. Ella lo abrazó en silencio, era justo lo que había esperado oír.

			Las semanas siguientes se podría decir que se fue a vivir con él. Iba más a menudo, se quedaba más tiempo, se llevó una muda o dos, él le cedió un estante, un cajón, sitio en el armario. A la exmujer no la había visto ni oído, la hija sabía de la existencia de Angelica, pero no parecía tener ningún problema con que su padre hubiese conocido a otra mujer. No es que tuvieran un contacto muy estrecho, precisamente. Nils y su hija se llamaban cada quince días, en el mejor de los casos. Durante el tiempo que Angelica había estado en el piso, la hija no les había hecho ninguna visita, pese a vivir en la ciudad de Helsingborg, a menos de dos horas de allí.

			Angelica dio los últimos pasos hasta el portal. Ahora no le quedaba más remedio que borrar la sonrisa de satisfacción. Debía sustituirla por la preocupación y la angustia. Había llegado el momento de dar el siguiente paso. Hoy Dick había logrado comunicarse otra vez con ella. La había amenazado con ir a la policía y llamar a la Agencia Tributaria y no sabía qué más. No había logrado entender todo lo que él le había dicho, pero Dick pensaba vender el piso de Gotemburgo y le reclamaba dinero.

			Tenía que subir al piso alterada, desgarrada, entre lágrimas, necesitada del consuelo que solo Nils podía darle. Y que le iba a dar. Pero no podría hallar la paz. Esta noche no. Dick le pedía doscientas treinta y cinco mil coronas. Eso era mucho mucho mucho dinero. ¿De dónde iba a sacarlo?

			Hasta ahí podía planear, luego tendría que improvisar sobre la marcha. En el mejor de los casos, Nils se ofrecería al instante y por voluntad propia a prestarle el dinero, sin cuestionar nada ni hacer ninguna comprobación. Lo más probable era que le propusiera ayuda jurídica, quizá incluso poner una denuncia. Si era el caso, ella tendría que escurrir el bulto, actuar sin prisa pero sin pausa y, con cuidado, sembrar la idea de que Nils podría ayudarla a ser libre de una vez por todas. Su paladín del corcel blanco. Un préstamo. Una suma que para él era perfectamente asumible, mientras que para ella era decisiva.

			Al menos hasta que surgiera el siguiente problema y necesitara más.

			Metió la llave en el portal y cerró los ojos, notó las lágrimas brotando en sus ojos. Joder, qué buena era.

			La práctica hace al maestro.

			Cuando volvió a abrir los ojos, le quedaban ocho décimas de segundo de vida. Solamente. La bala viajó a una velocidad de casi ochocientos metros por segundo al abandonar la boca del cañón del rifle. Más del doble de rápido que el sonido, por lo que Angelica no tuvo ni tiempo de oír el petardazo sordo antes de recibir un disparo en la sien y caer muerta en su querida calle Kungsgatan.

		

	
		
			 

			Kerstin Neuman

			Bernt Andersson

			Angelica Carlsson

			Philip Bergström
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			Lars Johansson

			Ivan Botkin

			Annie Linderberg

			Peter Zetterberg

			Milena Kovacs

		

	
		
			 

			El tercer cuerpo, el tercer asesinato.

			Vanja echó un vistazo a la ambulancia, que cruzó sin prisa alguna el cordón policial de la calle Kyrkogatan, donde un grupo de curiosos se había agolpado junto a la cinta blanquiazul. El vehículo amarillo lima fue grabado por varios móviles mientras, sin sirena ni luces encendidas, ponía rumbo al hospital más cercano que tuviera morgue. Vanja no sabía dónde quedaba, no había tenido tiempo de familiarizarse lo suficiente con la ciudad. Ursula sí lo sabía, había estado allí para sacar sus propias conclusiones de las heridas que presentaban las dos víctimas anteriores. Por lo demás, lo único que sabían de estas era lo que habían podido leer en comisaría después de que la policía local les hubo cedido oficialmente el caso.

			La primera, una mujer de sesenta y ocho años, Kerstin Neuman, asesinada por arma de fuego mientras recogía el correo en el buzón, ubicado en el cruce del camino principal. Ahí no habían encontrado gran cosa a la que aferrarse, la señora vivía en una casita aislada que quedaba a unos diez kilómetros del núcleo urbano. Un aislamiento que Kerstin Neuman había buscado a propósito, dedujo Vanja al leer el informe del caso. No había ninguna amenaza directa contra ella, pero todo el mundo —o al menos mucha gente— en Karlshamn sabía quién era Kerstin Neuman. Lo que había hecho. O, mejor dicho, en lo que había participado, puesto que nunca se la declaró oficialmente responsable. En el accidente de autobús.

			La segunda víctima se llamaba Bernt Andersson, cincuenta y tres años, pero aparentaba diez años más, al menos en la foto que colgaba del tablón de la oficina provisional que habían montado en la comisaría, a unas pocas calles de allí. Era el resultado de una vida dura. Se había pasado un buen puñado de años consumiendo todo lo que se podía consumir. En sus últimos días, según las personas que de vez en cuando se cruzaban con él cuando deambulaba por Asarum, donde vivía, se había centrado en la bebida, principalmente. Era un rostro conocido para la policía local, había pasado la borrachera infinidad de noches en el calabozo, lo habían detenido por alteración del orden público, lo habían acusado de todo tipo de delitos por estupefacientes, pero siempre había logrado librarse con una simple multa. Algunas de las mujeres con las que ocasionalmente había conseguido instalarse durante un tiempo lo habían denunciado por robo y malos tratos.

			Pero no había ninguna sentencia condenatoria.

			Lo habían encontrado tirado sobre una de las máquinas de un gimnasio al aire libre junto a una arboleda tres días después de que dispararan a Kerstin Neuman. Un tiro en la sien, muerte fulminante. Por lo visto, el mismo rifle en ambos casos.

			Fue entonces cuando Krista Kyllönen, la jefa de área de la policía local, había logrado convencer a su superior de Región Sur de Malmö para que solicitara el apoyo de la Unidad de Homicidios. Era poco habitual que lo hicieran para casos que apenas llevaban una semana abiertos, pero no dejaba de tratarse de un francotirador en ambos casos y no había testigos ni evidencias técnicas, aparte de las balas, no había casquillos en las escenas del crimen, ni huellas de neumático ni nada sospechoso en las cuatro cámaras de vigilancia que había repartidas por la ciudad.

			No tenían ningún hilo del que tirar y necesitaban ayuda.

			Decir que habían llegado a una ciudad que vivía presa del pánico habría sido exagerar, pero no cabía duda de que un tercer asesinato en el transcurso de ocho días espolearía el miedo y la preocupación, y entonces la rabia nunca estaba muy lejos. Vanja soltó un suspiro. Aquello podría convertirse fácilmente en una pesadilla. Pero no podía permitir que eso sucediera. Le tenían puesto un ojo encima. Era su primer caso importante desde que había asumido el mando de la Unidad de Homicidios en diciembre.

			Desde que sustituyó a Torkel.

			Volvió a mirar calle arriba, al cordón policial del siguiente cruce, el de la calle Södra Fogdelyckegatan. Vanja no sabía qué significaba ese nombre ni si era siquiera una palabra de verdad. Sonaba inventada. Allí también se había acumulado gente curiosa, pero no tanta, y habían sacado menos teléfonos móviles. Quedaba más lejos del escenario del crimen, desde allí las fotos no debían de mostrar más que una calle normal y corriente de una ciudad de provincias. Como mucho, cogerían a Ursula, que estaba agachada sacando fotos del sitio donde había estado la víctima, que según el carnet de conducir hallado en el bolsillo de su abrigo se llamaba Angelica Carlsson y tenía treinta y nueve años.

			—Vanja.

			Se dio la vuelta y vio a Carlos acercándose. Era comienzos de abril, el sol ya estaba de bajada, sin duda, pero no hacía tanto frío como cabía pensar al ver a Carlos Rojas. Gorro calado hasta las orejas, guantes forrados, una bufanda metida por dentro de un plumón carísimo, bajo el cual Vanja sabía que se ocultaba un jersey de lana, una camisa de franela y una camiseta. También estaba bastante segura de que Carlos llevaba calzoncillos largos debajo de los vaqueros de marca.

			Carlos era el último fichaje del grupo. La primera vez que trabajaron juntos fue en Uppsala, cuando habían estado dando caza a un violador en serie. Vanja intentaba dejar de pensar en aquellas semanas de octubre de hacía tres años y medio. Lo cerca que había estado de convertirse en una de las víctimas. Fue horrible, uno de los casos más extraños que había investigado nunca, pero había sido entonces cuando ella y el resto del equipo conocieron a Carlos. Al dejar Torkel el puesto —cuando lo obligaron a hacerlo, se corrigió—, alguien debía sustituirlo. Esa persona fue Carlos. Era fácil trabajar con él, un tipo diestro, laborioso, meticuloso. Muchas cualidades que Vanja apreciaba, sobre todo ahora, cuando era la máxima responsable de todo lo que llegaba a la mesa de la Unidad de Homicidios. Pero Carlos tenía frío. Siempre, independientemente de la temperatura que hiciera.

			—¿Qué pasa? —le preguntó cuando llegó junto a ella.

			—Tengo a una mujer allí arriba —dijo, señalando el campanario que había un poco más arriba en la cuesta, detrás de una verja de hierro forjado en la acera de enfrente—. Dice que ha oído al tirador.

			—¿Oído?

			—Oído, sí. ¿Quieres hablar con ella?

			Vanja lo pensó un momento. ¿Quería? Dio por hecho que lo único que descubriría era que la señora había oído un disparo. Pero debería hacerlo. No tenía más remedio que mirar debajo de cada piedra que hubiera...

			Acompañó a Carlos hasta la torrecita de piedra con revestimiento beige. Cabía esperar que estuviera pegada a una iglesia, pero el campanario se erguía en solitario en la colina. La iglesia más próxima quedaba a una calle de allí. En el césped había matas de narcisos aquí y allá a punto de abrirse. «Aquí la primavera está más avanzada que en Estocolmo», pensó Vanja, y se sintió como una jubilada. Era el típico comentario que podría haber hecho su padre. Uno de sus padres, al menos. Valdemar. A cuyo lado ella había pensado que estaría siempre, pasara lo que pasara, pero con quien, tras muchas idas y venidas complicadas, llenas de mentiras y revelaciones, había dejado de tener contacto.

			Tampoco ayudaba mucho que estuviera en la cárcel.

			En lugar de Valdemar, la persona con la que de vez en cuando se comunicaba ahora era Sebastian Bergman, a quien había tratado de eliminar de su vida durante varios años. Por extraño que resultara, en los últimos años habían entablado una relación casi normal. Qué curiosas eran las vueltas que daba la vida. Tenía que ver con su propia hija, Amanda. La nieta de Sebastian. Iba a cumplir tres años en julio. Vanja interrumpió sus cavilaciones y apartó por la fuerza la añoranza, que hacía acto de presencia cada vez que pensaba en Amanda, lo cual era a menudo.

			Se presentaron frente a la mujer, que los estaba esperando con un carrito de la compra de tela de cuadros al lado. Rondaba los cincuenta, tenía el pelo corto y un peinado asimétrico que Vanja dedujo que era el resultado de unos tijeretazos delante del espejo del lavabo de su casa. Su ropa estaba en buen estado y limpia, pero aun así daba una impresión un tanto andrajosa. En una mano llevaba unas pinzas recogedoras, y Vanja vio que el carro estaba medio lleno de latas y botellas de plástico que seguramente pretendía reciclar a cambio de unas monedas. Vanja se presentó diciendo su nombre y su cargo, y le pidió a la mujer que le contara lo que supiera.

			—Ya se lo he dicho a él —dijo, señalando a Carlos con la barbilla—. Estaba caminando por aquí, por las noches casi siempre vienen los jóvenes, así que suele ser un buen sitio para coger latas, y entonces he oído un trueno.

			Vanja se maldijo por dentro. Tendría que haber dejado que Carlos se ocupara de esto. Priorizar. Delegar. A Torkel se le había dado bien.

			—¿Un trueno?

			—Como un disparo.

			—¿Sabes de dónde venía?

			—No, es como si hubiese rebotado entre los edificios.

			Vanja miró a su alrededor. No había nada que correspondiera a «entre los edificios». Dos casas bajas de madera al comienzo de la calle y un edificio grande de color rojo en el que ponía CONGREGACIÓN en letras grandes, adentrado unos treinta metros en la zona en la que se hallaban ellos ahora y que recordaba a un parque. Por lo demás, solo estaba el bloque de tres plantas que se erguía majestuosamente a un lado de la calle Kungsgatan. No había nada donde el sonido pudiera rebotar.

			—¿No has visto a nadie salir corriendo?

			—No.

			—¿Alguien que se moviera, aunque no fuera corriendo? ¿Algún coche que se alejara?

			—No, pero he oído el trueno.

			—Gracias, mi compañero te tomará los datos, por si necesitamos volver a hablar contigo, gracias por tu ayuda.

			Vanja comenzó a descender de vuelta a la calle de abajo. Miró a un lado y al otro. ¿De dónde podía proceder el disparo? ¿De alguna de las casas en los cruces donde habían cortado la calle? Posiblemente. Quizá de algún sitio en el interior del parque que estaba dejando atrás, pero eso era menos probable. Pocos árboles tras los cuales esconderse, ni setos tupidos, muy arriesgado a plena luz del día. En verdad no merecía la pena especular, desconocían cuál era el ángulo del tiro, y tampoco lo podrían descubrir, puesto que no sabían en qué posición se encontraba Angelica Carlsson en el momento en que fue abatida. Había una llave en la cerradura donde la encontraron, lo cual sugería que estaba entrando en el portal azul. Si estaba de pie delante de la puerta, la bala habría llegado desde algún punto de su derecha. Es decir, desde la calle Södra Fogdelyckegatan...

			¿Debería mandar a algunos agentes a llamar puerta a puerta en los bloques amarillos del cruce, desde los cuales se tenía vistas al lugar del crimen? ¿Qué habría hecho Torkel?

			Sin haberse decidido aún, llegó a la calle al mismo tiempo que Billy salía del portal azul y se acercaba a ella a paso ligero.

			—Sé adónde se dirigía.

		

	
		
			 

			En cuanto Vanja entró en el piso de la segunda planta tuvo el presentimiento de que aquello no era la casa de Angelica. A lo largo de los años había visitado infinidad de viviendas —de las víctimas, de los parientes, de los criminales—, y en cuanto puso un pie en esta sintió que allí no vivía ninguna mujer. No sabía decir qué era exactamente, pero sentía que el piso estaba... medio vacío. Como si alguien hubiese entrado en una tienda de muebles y hubiese comprado lo estrictamente necesario, nada más ni nada menos, y luego ya estaba. Sin terminar de decorar, sin personalizar, sin añadir ni quitar nada. Simplemente, conformándose de una manera que Vanja intuía que una mujer no haría. A lo mejor solo eran prejuicios, pero el piso le parecía una solución rápida —masculina— tras un divorcio.

			En el sofá estaba el hombre que según Billy se llamaba Nils Fridman. No parecía haber cumplido aún los sesenta y llevaba unos pantalones de pinza beige y una camisa de cuadros. El pelo se le había empezado a caer y a volverse cano, y había un vaso de agua sin tocar encima del cristal de la mesita de centro. Las lágrimas resbalaban por sus mejillas. Sus manos colgaban pesadas a los lados, hombros caídos, parecía destinar todas sus fuerzas a mantenerse erguido. Vanja volvió a presentarse y le preguntó si se veía con fuerzas de responder a algunas preguntas. Nils asintió con la cabeza, se aclaró la garganta y sacó un pañuelo de tela de los que Vanja pensaba que ya no usaba nadie con menos de ochenta años. El hombre se secó rápidamente las mejillas antes de sonarse y volver a guardar el pañuelo en el bolsillo.

			—La mujer a la que hemos encontrado abajo, ¿se llamaba Angelica Carlsson? —preguntó Vanja mientras se sentaba en la punta del único sillón que había en la sala.

			—Sí. —Sus ojos se empañaron otra vez en cuanto oyó ese nombre, pero el pañuelo permaneció en el bolsillo.

			—¿Venía a verte? —De nuevo, más una afirmación que una pregunta, pero Vanja volvió a obtener un gesto afirmativo con la cabeza a modo de respuesta—. ¿Vivía aquí, o de qué la conocías?

			Nils se sorbió los mocos, tragó saliva varias veces como para asegurarse de que la voz le fuera a aguantar y alzó sus ojos enrojecidos por el llanto hacia Vanja.

			—Estábamos juntos —dijo con voz ronca—. A veces se quedaba unos días en casa.

			—Cuando no lo hacía, ¿dónde vivía? —preguntó Vanja, y vio con el rabillo del ojo que Billy comenzaba a tomar nota. Nils dio una bocanada de aire para responder, pero hizo una pausa de unos segundos, se quedó pensando, una pequeña arruga asomó en su frente.

			—Ella... tiene un piso por Bräkne-Hoby... En Ronneby, o por ahí...

			—¿Nunca has estado en su casa?

			—No, casi siempre estábamos aquí. O, bueno, siempre estábamos aquí si no estábamos fuera.

			Nils ralentizó un poco el habla con las últimas palabras y Vanja tuvo la sensación de que acababa de caer en la cuenta de que no dejaba de ser un tanto extraño que no hubiese estado nunca en casa de Angelica ni supiese dónde vivía.

			—¿Cuánto tiempo lleváis juntos?

			—Nos conocimos a finales de diciembre, en una página de citas.

			—O sea, que casi cuatro meses.

			—Sí.

			—Pero no llegaste a ir a su casa.

			—No.

			Vanja intercambió una mirada fugaz con Billy. Que Nils no hubiese estado nunca en casa de Angelica sugería que ella no quería recibirlo allí, y que no quisiera tenerlo allí podía significar que estaba ocultando algo, que había algo que Nils no debía saber, simple y llanamente.

			—¿Conoces la dirección?

			—No, lo siento.

			—No pasa nada, ya la conseguiremos. —Vanja guardó silencio, miró al hombre, visiblemente afectado, y pensó que la siguiente pregunta le sería aún más incómoda. Se inclinó hacia delante, bajó un tanto la voz—. ¿Puedes contarnos algo que explique por qué la han matado?

			Nils se limitó a negar de nuevo con la cabeza, sus ojos volvieron a rebosar lágrimas, como era de esperar, como si cada vez que le recordaban que ella estaba muerta fuera demasiado para él. Sacó el pañuelo y repitió el proceso de hacía un momento: enjugar las lágrimas, sonarse, volver a guardarlo en el bolsillo. Vanja se descubrió a sí misma pensando en si habría algún método para no frotarse los ojos con los mocos, pero se lo quitó de la cabeza. Debía concentrarse en lo que era importante.

			—¿No habrá sido él, ese que ha matado a las otras dos personas? —soltó Nils al cabo de unos segundos.

			—Podría ser —reconoció Vanja—. Pero ¿ella nunca te mencionó nada de alguna amenaza o si se había sentido vigilada o algo parecido? ¿Algo que te pudiera haber contado?

			—Estaba el tal Dick —dijo Nils, casi pensativo.

			—¿Quién es Dick?

			—Un exnovio con el que había vivido en Gotemburgo y que a veces aún le complicaba la vida.

			—¿De qué manera?

			—La llamaba y le decía que ella le debía dinero, la amenazaba con llamar a la policía y con que la denunciaría a la Agencia Tributaria y cosas así.

			Vanja volvió a mirar a Billy, comprendió que estaban pensando lo mismo en cuanto vio que él sacaba el móvil y salía para ver qué podía descubrir del tal Dick.

			—¿Sabes cómo se apellida? —dijo, dándose la vuelta en el umbral de la puerta antes de abandonar la estancia.

			—No, ella solo lo llamaba Dick.

			—Vale. Gracias.

			Vanja guardó silencio un momento mientras pensaba. Un exnovio. Nunca era buena señal. Muchas mujeres eran agredidas, amenazadas y asesinadas por hombres con los que mantenían o habían mantenido una relación. Demasiadas. Cada año.

			Un ex celoso. Perfectamente posible.

			Sin embargo, ¿había alguna conexión con los otros dos casos, o los dos primeros asesinatos eran una forma de disimular que Angelica era la víctima principal desde un buen comienzo? Al formularse esa pregunta a sí misma, a Vanja le pareció tremendamente retorcido y rebuscado. Tenían muy poca información, no solo de Angelica, sino de los tres crímenes en general. No sabían nada.

			—¿Sabes de algún otro asunto que la preocupara o la tuviera inquieta?

			—No, siempre era tan alegre..., tan amorosa y buena... —La voz lo traicionó de nuevo, y esta vez ya no pudo contener las convulsiones del llanto. Vanja lanzó una mirada fugaz al sofá, dudaba que Nils Fridman pudiera serles de más ayuda. Al menos por ahora.

			—¿Hay alguien a quien podamos llamar, alguien que quieras que venga a hacerte compañía? —le preguntó, levantándose del sillón dispuesta a zanjar la conversación. Para su gran alivio, Nils negó de nuevo con la cabeza. Vanja quería volver lo antes posible al despacho en el majestuoso edificio de la policía de la avenida Erik Dahlbergsvägen, necesitaba estar a solas, pensar, diseñar una estrategia para lo que podían hacer de ahí en adelante, de cómo avanzar con la investigación. Ahora ella era la responsable. Por primera vez. Y sentía el peso de la carga.

			Tres víctimas ya eran un problema bastante grande.

			Quería evitar la cuarta a toda costa.

		

	
		
			 

			Qué patéticos. Todos. Tremendamente patéticos.

			Julia odiaba la facilidad con la que se metían en sus antiguos papeles. Sin resistencia alguna, como si no hubiese pasado nada, como si el tiempo se hubiese parado. Las chicas convencionales, ambiciosas y aplicadas que seguro que habían terminado la universidad, con buenos trabajos, carreras, familias y vidas bien montadas, se habían juntado en un lado de la mesa. Los chicos que habían sido empollones o solo unos estudiantes normales se habían sentado con ellas. Las chicas populares, pegadas a los chicos populares, consumían todo el oxígeno de la sala, bebían demasiado y cada dos minutos soltaban una frase que empezaba por «os acordáis de cuando...», seguida de una mofa, un recuerdo de un momento humillante, dirigida a alguien que estaba sentado un poco más allá en la mesa, alguien que respondía con una sonrisa tensa y una risa forzada, alguien que no quería estropear el ambiente, que bien podía poner un poco de su parte. Que sabía cuál era su sitio en la vieja jerarquía que mágicamente se había reinstaurado por una noche.

			Macke, el peor de todos. Cómo no.

			El rey de 9.º B.

			Estaba como siempre. Un poco más gordo, la barriga tensaba los dibujos de la camisa que llevaba bajo la americana, que le quedaba mal. Unos años más de malos hábitos alimentarios y demasiado alcohol, supuso Julia. El pelo crespo de color rubio rojizo, la nariz ancha y partida sobre unos labios finos y un bigote feo. Los mismos ojos azules que nunca habían irradiado calidez ni amabilidad, que ella pudiera recordar.

			Igual de ruidoso, igual de capullo.

			Igual de aterrador para el séquito silencioso, igual de popular entre los Tres que se reían demasiado alto con sus bromas, que brindaban con él, que de vez en cuando querían sentarse en su regazo.

			Deslizó la mirada hasta Philip. Durante toda la cena había pasado sorprendentemente desapercibido. Había intentado sentarse a cierta distancia de Macke, pero se había visto obligado a cambiarse de sitio en cuanto el Rey lo vio.

			—¡¡Phil!! ¡¡Joder, Phil!! ¡¡Tú tienes que sentarte con la banda de hierro!!

			Por un breve instante, pareció que Philip iba a protestar, que quería quedarse donde él había decidido sentarse, pero Macke no se rindió y consiguió que los Tres se le sumaran en coro: «¡Phil! ¡Phil! ¡Phil!», hasta que Philip, con un gesto de rendición y una disculpa a su compañera de mesa, se levantó y fue a sentarse en el extremo en el que estaba el otro grupito, donde lo recibieron entre gritos de júbilo. Nadie lo dijo, pero podrían haberlo hecho perfectamente.

			¿Cómo iba a sentarse con los perdedores?

			Los losers del colegio Grundviksskolan.

			 

			 

			Julia había llegado pronto al hotel, había sido de las primeras. Había entrado en la gran sala del segundo piso —la «Sala de baile», según la placa de latón que colgaba al lado de la puerta doble—, que aquella noche haría las veces de sala de encuentro, donde se suponía que tenían que hacer tiempo, tomando una copa y charlando hasta que hubiese llegado todo el mundo y pudieran ir a cenar al comedor. Julia nunca había estado en ese hotel. Sabía que allí se había celebrado el baile de final de curso de noveno, al que ella no había asistido. Techos altos, donde colgaban tres arañas de cristal, cortinas de seda gruesas y pesadas enmarcando las enormes ventanas, grandes puertas de cristal que daban a una terraza, que cuando se construyó el hotel debió de brindar algún tipo de vistas, pero que ahora solo daba a un bloque de oficinas anónimo de la misma altura, separados ambos edificios por una callejuela estrecha que te hacía pensar en los callejones de las películas de Hollywood, con sus contenedores y sus cubos de basura. Un pequeño escenario montado en un extremo que nadie se había molestado en disimular para que no se viera que era una aportación de lo más reciente, y unas mesas altas delante de la barra provisional, donde podías elegir entre cerveza, vino o gin-tonic. Ella se pidió un gin-tonic, y en cuanto lo tuvo en la mano se fue a un rincón, desde donde fue paseando la mirada por la sala, que se iba llenando a medida que llegaban los demás invitados, la mayoría en grupitos pequeños de cuatro, cinco personas. Un taxi o dos. Saltaba a la vista que habían pasado un rato juntos en alguna parte. Nadie se había puesto en contacto con Julia para preguntarle si se apuntaba. Se fue al baño, más por hacer algo que por necesidad.

			Al entrar se topó con Janet, una de los Tres, delante del espejo. Se estaba retocando el maquillaje, que ya era generoso de por sí.

			—¡Julia! —exclamó por acto reflejo con aquel timbre irritantemente agudo, que por lo visto era de uso obligado cuando las chicas que habían bebido un poco se encontraban de repente.

			—Sí —respondió Julia escuetamente y vio que Janet comprendió en el acto el error que había cometido: dedicarle a Julia un saludo afectuoso y estridente que no se merecía.

			—Llevas el pelo lila —dijo Janet tras mirarla de pies a cabeza.

			—Ya.

			Por lo visto, era la única observación que valía la pena hacer. Janet guardó el brillo de labios en su bolsito y salió sin decir nada. Cuando Julia volvió a la sala de baile, los otros dos miembros de los Tres se habían sumado a Janet y el volumen de la sala había aumentado varios decibelios.

			No había tanta gente como se había esperado. De los treinta que habían sido en clase solo se habían presentado diecinueve. Parecía que a las demás clases y al otro colegio podía aplicarse el mismo cálculo, así que en total habría quizá unas ciento treinta personas.

			No fueron muchas las que se le acercaron para hablar con ella. Las que lo intentaban se cansaban enseguida, pues ella no devolvía ninguna pregunta ni mostraba el menor interés por sus vidas. Julia no había ido para retomar el contacto con nadie ni para hacer amigos. Había ido para contar la verdad. Crear mal rollo. Un poco su especialidad. Había bebido más de lo que estaba acostumbrada. Pensó que le serviría de ayuda, que la envalentonaría. Como en el sueño. ¿En él iba un poco borracha? Daba igual. Ahora sí lo estaba.

			—¿Julia?

			Se volvió hacia la voz. Era un chico, unos pocos años más joven que ella, que el resto de los presentes en el hotel. Pelo rubio, afeitado a los lados, ojos castaños y afables, dientes torcidos en la sonrisa, uniforme de camarero y plaquita. RASMUS. Pese a ello, Julia tardó varios segundos en reconocerlo, y para entonces él ya le había visto la mirada de confusión y se había adelantado:

			—Soy yo, Rasmus. Grönwall.

			—Sí, ya lo sé, al principio no te he reconocido, pero ahora sí...

			—Ya, hace mucho tiempo.

			—¿Trabajas aquí?

			—A veces vengo algunas horas. Cuando lo necesitan.

			—¿Qué haces normalmente? ¿Estás estudiando?

			—No, trabajo en el súper Ica Maxi, en la caja... No sé qué quiero hacer luego. ¿Tú en qué andas?

			—Estoy estudiando. Derecho. En Lund. Quinto semestre. —Era la mentira que había decidido que emplearía durante la velada, con independencia de quién le preguntara.

			—No pensaba que fueras a venir.

			—Yo tampoco, pero... al final he venido.

			Rasmus no le preguntó nada más, se limitó a asentir en silencio y a mirar el local, donde el nivel de sonido aumentaba a medida que se contabilizaban nuevas visitas a la barra.

			—Ha venido mucha gente —constató—. Tengo que seguir trabajando.

			—Me alegro de verte —dijo ella, y sintió que lo decía realmente en serio.

			—Yo también. Seguro que nos vemos otra vez.

			Luego se fue. Julia lo vio recoger vasos y botellas de las mesas por las que pasaba. Rasmus Grönwall. El hermano pequeño de Rebecca. ¿Cuándo fue la última vez que se vieron? Quizá hacía ocho o nueve años, él tendría... catorce. Sí, podía ser. Ahora lo recordó. Habían coincidido en el autobús. Él se moría de ganas de cumplir los quince para poder ir en moto legalmente. La mayoría de sus amigos cumplían años en primavera, y él en algún momento del otoño.

			La última vez que se habían visto largo rato, no solo un encuentro fugaz en un autobús, él debía de tener once años. En el funeral de Rebecca. A lo mejor alguna otra vez después de ese día. Pero sin Rebecca Julia ya no tenía motivos para ir a casa de los Grönwall.

			Se vio interrumpida en sus cavilaciones porque uno de los chicos que iban vestidos de traje se le acercó. Philip. A quien Julia no estaba preparada para ver. Aún no.

			—Hola —dijo él, quedándose a un metro de distancia. Callado. De cara a los demás presentes, no a ella. Julia lo miró de reojo. ¿Qué quería? ¿Por qué estaba ahí?

			—¿Qué tal?

			—Bien.

			Nada más. Ningún «¿y tú?» ni «¿cómo estás?» ni nada que pudiera interpretarse como interés ni como un intento de animarlo a continuar la conversación.

			—¿Quieres algo de la barra?

			—Ya tengo.

			—Vale.

			Philip se alejó un paso, se detuvo, se dio la vuelta para mirarla, ojos serios, como si algo le pesara. Parecía que fuera a decir algo, pero guardó silencio. Luego desapareció.

			Se oyó una campanilla, alguien que podía ser del hotel o de la empresa que había organizado la fiesta les dio la bienvenida y luego los metieron a todos en el comedor. La idea era que cada uno se sentara donde quisiera, pero era evidente que no iba a ser así. Los que mandaban eran Macke y los Tres. No solo sobre Philip. Ellos se adueñaron de uno de los extremos de la mesa, y con órdenes cortas —«¡Carl!», «¡Alva, ven!», «¡Milos, aquí!»— se encargaron de que toda la mesa fuera trazando una escala de popularidad desde donde ellos estaban hasta la otra punta. Donde le tocó sentarse a Julia.

			La comida estuvo correcta. Ni caliente del todo ni especialmente sabrosa. Pero le dio igual, estaba demasiado tensa como para comer. Pronto. Pronto se enterarían.

			No pensaba seguirles el juego. No se metería en su antiguo papel.

			En su lado de la mesa, la conversación avanzaba con engorro. Todos sabían cómo comportarse, seguro que habían ido a varias fiestas estudiantiles y bailes y todo lo demás, se sabían las conversaciones de cortesía, pero en el fondo eran un grupo de desconocidos que solo tenían una única cosa en común: tres años en los que se habían visto a diario sin haber elegido libremente la compañía de la otra persona y a quien la mayoría nunca dedicaba ni un solo pensamiento. Pero ahora habían vuelto. Y de la peor manera imaginable.

			Qué patéticos. Todos. Tremendamente patéticos.

			Se pasó toda la cena callada. Paciente. Esperando la ocasión adecuada. Cuando el personal de servicio se acercó para servir más café, se levantó de la silla. Se preguntó si debería hacer tintinear su copa vacía con la cucharilla, pero lo dejó estar. Solo retiró la silla, se puso en pie y guardó silencio. Vio que sus vecinos de mesa intercambiaban unas miradas y luego la observaban a ella sin entender. ¿Iba Julia a dar un discurso? Eso sí que era inesperado. Entonces hubo alguien que pidió silencio, y el resto de los comensales fueron callando uno tras otro, hasta que todo el mundo quedó en silencio menos el grupo de la cabecera. Macke, los Tres y algunas personas más, que habían sido aceptadas por una noche. Philip les chistó, Macke se volvió embriagado para mirarlo y él señaló al final de la mesa, en dirección a Julia.

			—¡No me jodas que vas a decir unas palabras! —vociferó Macke. Luego alzó la copa y derramó la bebida sobre sí mismo y sobre Janet—. Cerrad el pico, Julia va a hablar. ¡Cerrad el pico!

			No se hizo silencio del todo, Janet no podía evitar que se le escapara la risita y Emma no podía dejar de susurrarle a gritos que se callara. Macke volvió a pedirles que cerraran la boca mientras enfocaba a Julia con sus ojos vidriosos de borracho.

			Ella estaba allí de pie sin decir nada. Era como en el sueño, pero diferente.

			El sitio, las caras, los sonidos, los olores, todo era distinto, pero eso no era lo peor. No se sentía como en el sueño. En absoluto. Vio a Macke, recordaba esa mirada brumosa cerca de su cara, el aliento caliente y rancio, el dolor, la humillación, y a diferencia de lo que ocurría en el sueño, los recuerdos no la encendieron. No la volvían más fuerte.

			La hacían pequeña.

			Miedosa. Insegura. Insignificante.

			—¿Vas a decir algo o qué? —gritó Macke por encima de la mesa con el mantel blanco—. ¿O te vas a quedar ahí plantada, trol de goma?

			—Voy a decir algo... —comenzó cuando las risas por la comparación con el trol de goma se hubieron apagado—. Voy a decir algo sobre ti.

			Luego volvió a quedarse callada. Todas las caras, la risita de Janet de fondo, ahora algunos miraban para otro lado porque la situación comenzaba a ser bochornosa, a lo mejor se imaginaban por dónde iban los tiros. Seguro que los rumores corrieron, diez años atrás.

			—¿Qué vas a decir sobre mí? —quiso saber Macke. ¿Eran imaginaciones suyas o ahora le había salido cierta severidad en el tono? Una amenaza subyacente, una advertencia para que no se le ocurriera ir demasiado lejos, fastidiarle la noche, y que la hizo encogerse de nuevo.

			—Di algo o siéntate de una vez, tarada.

			Julia era incapaz de decir nada, pero tampoco podía sentarse. Sin mentar palabra, abandonó el comedor. Oyó que Macke le decía algo, pero no pudo distinguir el qué. Notaba el pulso en los oídos. Los Tres se estaban riendo. Y seguro que no eran los únicos. La risa pareció acompañarla por la pista de baile, ahora vacía, hasta que Julia salió a la terraza, que corría por toda la fachada larga del hotel, y cerró la gran puerta de cristal tras de sí. Se acercó a la barandilla de madera, respiró hondo. Al sacar el paquete de tabaco vio que le temblaban las manos. Se encendió un cigarro, echó el humo con un suspiro. ¿Cómo podía ser tan imbécil? ¿Quién se pensaba que era? ¿Qué se había creído que iba a hacer? Las lágrimas brotaron, como una nueva prueba de su debilidad. Se las secó enfadada con el reverso de la mano.

			—¿Cómo estás?

			Julia se dio la vuelta. Ahí estaba Rasmus, sus ojos castaños llenos de empatía.

			—Bien, solo es... Son tan patéticos...

			—Están borrachos.

			—No es eso, es todo lo demás, ¿para qué demonios tenemos que vernos? No tenemos nada en común, todo el mundo actúa igual que hace diez años. No ha cambiado nada. Nadie parece haber madurado ni crecido ni nada. ¡Lo odio!

			Lo cual era cierto, pero no era toda la verdad. Julia también se odiaba a sí misma. Por haberse acobardado. Por haber echado al traste su gran oportunidad. Por haberse creído que tenía alguna posibilidad, sin ir más lejos.

			—¿Tienes más tabaco?

			Julia le ofreció el paquete y Rasmus le dio unos golpecitos para sacar un pitillo al que ella prendió fuego. Él protegió la llama del viento con las manos. Julia notó que las tenía calientes. Se le hacía raro verlo fumando. Se había convertido en un chico muy guapo, pensó de repente. Nunca lo había mirado de aquella manera. Nunca había tenido motivos. Él nunca había sido nada más que el hermano pequeño de Rebecca, siempre en medio y muy irritante, para ser sincera. Siempre quería estar con ellas, nunca las dejaba en paz, se chivaba a la madre en cuanto hacían algo que no podían.

			—Entonces, ¿por qué has venido? —le preguntó él. Dio una calada y soltó el humo—. Ya se podía prever que actuarían así.

			—Había planeado hacer una cosa.

			—¿El qué?

			Ella negó con la cabeza, ahora sus ideas de venganza, de justicia, de alzarse, le parecían de lo más infantiles, un sueño ingenuo, como si hubiera soñado con tener un unicornio o ganar un premio Nobel.

			—Nada, una tontería.

			De nuevo, Rasmus no le preguntó nada más. Parecía percibir cuándo ella no quería contar algo. Una buena cualidad. Fumaron en silencio apoyados en la barandilla. Ella miró al cielo. Lleno de estrellas.

			—Me gustas.

			—¿Perdón?

			Julia se volvió hacia él. ¿Lo había oído bien? ¿Le estaba tomando el pelo? No había nada en la mirada de Rasmus que lo hiciera sospechar.

			—Me gustas. Me mola tu ropa, el pelo. Te pareces a la chica de Scott Pilgrim contra el mundo.

			—No sé qué es eso.

			—Es una peli, o primero una serie, pero tú te pareces a la protagonista de la peli.

			—Ah.

			—Sí.

			Siguieron fumando en silencio. Ella se sentía cómoda así. Rasmus había crecido, en todos los sentidos, pero no dejaba de ser alguien a quien ella conocía, que la conocía a ella, que sabía cómo era y la aceptaba.

			—¿Qué tal en casa? —dijo Julia. No para romper el silencio, sino porque de pronto se percató de que tenía ganas de saberlo.

			—Bien. —Rasmus dio una calada y se encogió de hombros—. Mis padres se han divorciado, ¿lo sabías?

			—No.

			—Hace cuatro años, nunca superaron que ella muriera.

			«¿Y tú lo superaste? —pensó Julia—. Creo que yo no lo superé.»

			—Qué pena —dijo—. Pero ¿están bien?

			—Mi padre tiene pareja, pero sí, supongo que los dos están bastante bien, creo.

			—Dales recuerdos.

			—Lo haré. ¿Cuánto tiempo te quedas en la ciudad?

			—No lo sé.

			—¿Estarás aquí mañana?

			—Puede. ¿Por?

			—¿Quieres quedar?

			Ella se cruzó con su mirada. Los ojos bondadosos llenos de esperanza. Tal y como ella los recordaba, como cuando se metía en el cuarto de Rebecca y les preguntaba qué estaban haciendo y si él también podía quedarse.

			—Claro, ¿por qué no?

		

	
		
			 

			Tres metros. Como mínimo. No, más.

			Vanja se reclinó en la silla de oficina y se concedió unos segundos para admirar la altura del techo. La sala era, con diferencia, la mejor que les habían ofrecido nunca para investigar un caso. Techos altos, con su estucado, su papel pintado con medallones amarillos cubriendo las paredes, que contaban con revestimiento de madera pintado de blanco de un metro de altura. Marcos anchos y tallados, puertas de madera maciza con espejo, suelo de parquet. El edificio debió de construirse en su día para ser otra cosa: una escuela, un hospital, un centro de rehabilitación o algo por el estilo. Un sinsentido, nadie invertiría tanto tiempo, cuidados y dinero en una comisaría. Ni siquiera a comienzos del siglo XX, época en la que Vanja supuso que había sido construida. Treinta años por arriba o por abajo, ella no tenía ni idea de arquitectura, pero el edificio le parecía antiguo.

			Antiguo y acogedor.

			Todo el equipo se sentía bienvenido.

			En gran parte, era gracias a Krista Kyllönen. Ella quería contar con la ayuda de la Unidad de Homicidios, lo cual siempre facilitaba las cosas, y era ella quien se había encargado de que los instalaran en la gran sala de la segunda planta de la gran comisaría amarilla cuando llegaran de Estocolmo. Ya había pasado los cuarenta, le sacaba una cabeza a Vanja, sonreía con facilidad, tenía una presencia saludable, por no decir atlética. «Está claro que Sebastian habría intentado acostarse con ella», pensó Vanja. En la época en que él siempre conseguía colarse en la unidad, de una manera u otra. Ya habían pasado algunos años, Uppsala había sido la última vez, y ahora estaba con Ursula. Vanja no sabía si eso le impedía acostarse con otras, pero Ursula parecía satisfecha, y ella había preferido no ahondar en el tema.

			Krista les había procurado de buen grado todo lo que ellos le habían pedido, les había dado acceso a dos coches de paisano, había respondido a todas sus preguntas, les había ayudado a familiarizarse con el caso y les había puesto al día lo más rápido posible de las novedades que habían surgido hasta el momento.

			Lo cual era tremendamente poco.

			No era culpa de la policía de Karlshamn, por mucho que Ursula, fiel a la tradición, siguiera quejándose por norma de la falta de competencia de las policías locales. Con un poco de suerte, el hecho de que ellos ya estuvieran situados y pudieran hacer su propio examen de los escenarios del crimen ayudaría un poco. Krista también les había presentado a sus compañeros de trabajo y había designado a uno de ellos, Sara Gavrilis, como persona de contacto para la unidad. Fuera cual fuera la ayuda que precisaran, solo tenían que avisarla a ella. Si Sara no podía ayudarlos personalmente, sabría decirles quién podría hacerlo. Vanja se había acordado de Thomas Haraldsson, un policía que había tenido una tarea similar durante un caso en Västerås muchos años atrás y que era el agente más torpe con el que se había cruzado en toda su vida. De alguna extraña manera, más tarde el tipo había conseguido llegar a jefe en Lövhaga y habían coincidido de nuevo en un caso relacionado con el asesino en serie Edward Hinde. Después de eso, Vanja le había rogado a Dios no tener que trabajar nunca más con él. Por suerte, Sara Gavrilis parecía muy competente, igual que su jefa.

			Vanja volvió a echar un vistazo a la pantalla. No le sorprendía demasiado que el tercer asesinato ocupara tanto espacio. Los titulares eran espectaculares, constataban que Karlshamn era ahora una ciudad sumida en el pánico, y Vanja supuso que aunque la descripción no se correspondiera con la realidad —por el momento—, no tardaría mucho en hacerlo. La prensa, las redes sociales y el hecho de que había un francotirador suelto se ocuparían de ello.

			Carlos se levantó de su silla, la que estaba más cerca de la puerta, y se acercó a Vanja, a quien le bastaba con ver la expresión de su rostro para comprender que no venía con buenas noticias.

			—Déjame adivinar —dijo cuando él le puso delante las hojas impresas que llevaba consigo—. Ha sido denunciada, investigada, pero nunca condenada.

			—Sí —confirmó Carlos—. Dos veces en los últimos nueve años. Estafas románticas.

			Vanja se enderezó y comenzó a hojear el material, aunque ya sabía más o menos lo que se iba a encontrar. Mujer que se acercaba a un hombre, iniciaban una relación, más tarde ella cortaba o desaparecía, siempre después de que el hombre le hubiera dejado una gran cantidad de dinero.

			El hombre que había puesto la primera denuncia en Trelleborg decía que eran cerca de seiscientas mil coronas las que Angelica le había estafado. Vanja giró la hoja. El segundo denunciante, de Växjö, cuatro años más tarde, hablaba de cuatrocientas cincuenta mil. Más de un millón, vaya, en nueve años. O bien Angelica Carlsson había contado con otra fuente de ingresos o bien no todas sus víctimas habían puesto una denuncia. Más probable, lo segundo. A muchos les costaba lidiar con la vergüenza. Se sentían humillados por haber sido engañados con tanta facilidad, por no haberlo visto venir. Muchos no podían evitar el sentimiento de que ellos mismos se lo habían buscado. Vanja sabía que no debería pensarlo, pero una parte de ella estaba totalmente de acuerdo. Le parecía que alguna alarma tenía que sonar cuando alguien a quien conocías de hacía tan poco tiempo te empezaba a pedir que le prestaras grandes sumas de dinero, que le fiaras algo o te hacía invertir en proyectos surgidos de la nada.

			—Detesto ese tipo de delitos —dijo Carlos con ímpetu—. Cuando alguien se aprovecha de la bondad de la gente.

			—Sí, no es nada agradable —dijo Vanja, alegrándose de no haber expresado sus reflexiones, ahora que oía la carga en el tono de voz de su compañero.

			—Es imperdonable, como esa gente que engaña a los ancianos para que compren bitcoins o que usan su ordenador y les vacían las cuentas. ¡Putos buitres!

			Vanja alzó la cabeza para mirarlo, la ira en las palabras de Carlos le hizo sospechar que hablaba por propia experiencia o que alguien de su círculo más íntimo había sufrido algo parecido. Pero no era de su incumbencia. Si Carlos quería que ella lo supiera, se lo tendría que contar.

			—Vale, gracias —dijo, y dejó los papeles a un lado—. Mira a ver si puedes encontrar alguna conexión entre Angelica y las otras dos víctimas.

			—¿Te refieres a aparte de que los tres aparecen en casos cerrados o han sido absueltos?

			—Sí, aparte de eso.

			—Claro.

			—Gracias.

			Vanja volvió a reclinarse en la silla. Tenían un indicio de un posible móvil. En el peor de los casos estaban dando caza a un justiciero que iba por libre, un vigilante que castigaba a las personas cuando no lo hacía la ley. Vanja cruzaba los dedos para que no fuera así, porque entonces no habría ninguna forma de predecir dónde actuaría dicha persona la próxima vez ni contra quién. Había más personas de las que cabía imaginar que habían sido denunciadas alguna vez e investigadas por la policía, pero luego las habían puesto en libertad por distintas razones, siendo la más habitual la falta de pruebas.

			Karlshamn no era ninguna excepción.

			Billy entró en la sala y Vanja notó que se animaba un poco.

			—Por favor, dame buenas noticias —dijo con una sonrisa mientras él se acercaba a su mesa.

			—Define buenas noticias.

			—Que Dick se especializó como francotirador en el ejército, que tiene un largo historial de violencia, que compró un billete a Karlshamn la semana pasada y que sabemos en qué hotel se hospeda.

			—En ese caso, no —dijo Billy, y le devolvió la sonrisa—. Lo cierto es que no he encontrado ninguna conexión entre Angelica y ningún Dick en absoluto.

			—Pues vaya.

			No le sorprendía demasiado, no después de lo que le acababa de enseñar Carlos, pero aun así Vanja sintió que se decepcionaba un poco.

			—La chica nunca ha sido propietaria de ningún piso en Gotemburgo, que yo haya podido descubrir —continuó Billy—. Ni junto con un tal Dick ni con nadie.

			—¿Ha vivido en Gotemburgo, o ni eso?

			—Nunca ha estado empadronada allí.

			—Carlos ha encontrado dos denuncias por estafas románticas contra ella —le informó Vanja, señalando con la barbilla los documentos en su mesa—. Por tanto, ¿podemos concluir que Dick es alguien que se inventó para conseguir que el nuevo novio le soltara un poco de dinero?

			—Nils dijo que el ex la había amenazado con denunciarla a la Agencia Tributaria y a la policía... Suena como el planteamiento clásico para pedir un préstamo.

			—¿Verdad que sí?

			—¿Ninguna sentencia condenatoria? —preguntó Billy, y cogió los papeles de Carlos. Vanja comprendió que él también estaba pensando en el perfil del justiciero.

			—No.

			Billy hojeó el material y, con una mirada pensativa, volvió a dejarlo en la mesa.

			—¿Qué estás pensando? —quiso saber Vanja.

			—Pongamos que realmente se trata de alguien que se toma la justicia por su mano —dijo Billy, rascándose la perilla. Carlos se levantó de su sitio y se acercó para oír mejor—. Tiene que haber gente aquí en la ciudad que haya hecho cosas peores que estos tres. Vale, hubo gente que murió en aquel accidente de autobús, pero ¿los otros dos? ¿Agresión y ahora estafa romántica?

			—Crees que tienen otra cosa en común —señaló Carlos.

			—Estoy seguro, ¿no os parece?

			—Vale, pues entonces vamos a descubrir el qué —concluyó Vanja, notando al instante que el enunciado entraba perfectamente en la categoría de «más fácil de decir que de hacer», pero sus dos compañeros asintieron serios con la cabeza y volvieron a sus escritorios. Vanja decidió llamar a Ursula para preguntar si había encontrado algo en el piso de Angelica. Sacó el móvil, pero antes de que le diera tiempo a pulsar el icono de llamada se vio interrumpida porque alguien llamaba a la puerta.

			—Disculpad que os moleste, pero tenéis visita.

			Los tres compañeros se volvieron hacia la puerta, donde un hombre de unos cincuenta años entró en la sala detrás de Sara Gavrilis. Calvo, gafas de montura metálica, americana sobre una camisa de cuadros con el cuello desabrochado y pantalones de pinza. Vanja se levantó y miró a Sara pidiendo más explicaciones, daba por hecho que había algún motivo para que el visitante subiera directamente al despacho en lugar de esperarlos en la recepción.

			—Herman Göransson, representante del ayuntamiento —dijo Sara, haciendo un gesto hacia el visitante—. Vanja Lithner, de la Unidad de Homicidios, es la responsable de la investigación.

			«Genial, justo lo que necesitábamos», pensó Vanja mientras iba a recibir al hombre con una sonrisa y la mano lista para estrechársela. A veces no podía rehuir el hecho de que, en realidad, echaba mucho mucho de menos a Torkel.

		

	
		
			 

			El sol madrugador de la primavera entró por la ventana.

			«Debería limpiarlas», pensó Sebastian mientras la mujer que tenía enfrente seguía dándole a la sinhueso. Llevaba quince minutos hablando de lo que había dominado sus conversaciones de los últimos tres meses: Pyttsan, la gata que ella tanto adoraba y que ya hacía un tiempo que había fallecido.

			—A nadie parece importarle, nadie se lo toma en serio, como si debiera darme vergüenza que la eche de menos.

			Anna-Clara Wernersson rondaba los cuarenta y en realidad debería lidiar con el hecho de que su marido la había dejado unos años antes y que su hija prefería no tener ningún contacto con ella. Pero si lo que ella quería era hablar de su gata muerta, pues adelante. Por mil quinientas coronas en negro cada semana, Sebastian podía fingir escuchar cualquier cosa.

			Necesitaba esos ingresos.

			El dinero de la herencia de su madre se había agotado, no trabajaba, ya apenas daba clases, su último libro no había vendido tantas copias como se había esperado, así que había renovado su vieja licencia de psicólogo y había empezado a ejercer otra vez. Ahora dejó de pensar en limpiar los cristales y se inclinó hacia Anna-Clara. Algo tenía que darle a cambio de los honorarios. La miró profundamente a los ojos, le prestó el tipo de atención que Sebastian sabía que nunca recibía.

			—Anna-Clara, no debes preocuparte por los demás, solo de ti misma. Pyttsan era importante para ti, así que debes pasar el luto como a ti te parezca más adecuado. ¿Dejaste flores en su tumba, tal y como hablamos?

			Anna-Clara asintió enérgicamente con la cabeza.

			—Hice justo lo que me dijiste.

			—Bien. La pena es real, necesita su espacio, pero hay personas que no pueden entender qué se siente al perder a un animal de compañía tan querido. Por eso es importante que te atrevas a hablar de esto, conmigo —continuó, se reclinó en la silla y comenzó a pensar de nuevo en las ventanas. Estaban realmente sucias. Anna-Clara siguió con lo suyo. Era mona, de una manera frágil, y en la vida que Sebastian llevaba antes ya habría tratado exitosamente de seducirla.

			Pero ahora ya no.

			Ahora ya no era posible ni deseable.

			Hacía cosa de tres años, durante unos meses horribles había temido que su actividad de flirteo descontrolado tuviera unas consecuencias que apenas se atrevía a imaginar. Después de eso, después de Uppsala, había dejado atrás sus líos de faldas, se había vuelto más serio al lado de Ursula.

			Había hallado el equilibrio.

			De verdad.

			Había estado cultivando relaciones con unas pocas personas cercanas, relaciones que no se cargaba cada dos por tres para luego tener que reconstruirlas.

			A la Unidad de Homicidios no podría volver aunque quisiera. Vanja se lo había dejado muy claro al asumir el cargo de jefa, y la posibilidad de que fuera a retractarse era inexistente. Pero estaba bien así. Sebastian necesitaba límites y puertas cerradas. Su vida llevaba demasiado tiempo sin tenerlos, y ahora ya no podía ir así por el mundo. Ni tampoco lo quería. Deseaba cambiar. Y pensaba que lo conseguiría, porque había logrado lo más importante de todo. Volvía a tener una razón para vivir: Amanda, la hija de Vanja. Su nieta.

			Sebastian había evitado una catástrofe, y manteniéndose alejado de la vida profesional de Vanja había logrado mantener una mejor relación tanto con ella como con la hija de esta. Sebastian no era ni padre ni abuelo del todo. Era otra cosa. Algo que iba creciendo. Algo que merecía la pena y que estaba determinado a no echar por los suelos.

			Algunos días podía echar en falta su anterior vida, al menos en el ámbito laboral, eso tenía que reconocerlo. Como miembro de la Unidad de Homicidios, se había topado con casos complicados y exigentes que resolver. Sin duda, no era igual de desafiante permanecer sentado en su piso ayudando a mujeres a superar el luto por sus gatos muertos, pero sí que era mucho más tranquilo, más normal.

			Era eso lo que necesitaba, aunque a una parte de él le pareciera un aburrimiento mortal. Pero cuanto más tiempo pasaba, más convencido estaba de que había hallado el camino correcto. Podía ir a buscar regularmente a Amanda a la guardería y llevarla al parque. Los ratos con ella no se los quería perder por nada del mundo.

			Así que ahora hacía algo que antes se le había antojado imposible. Se comportaba. Nada de tonterías.

			—¿Crees que estoy pensando de la manera correcta? —lo interrumpió Anna-Clara. Sebastian no tenía la menor idea de lo que estaba hablando, pero eso no le suponía ningún obstáculo.

			—No existe lo correcto o lo incorrecto. Es tu pena y la gestionas de la manera que te resulta mejor a ti —respondió—. Para la próxima semana quiero que cojas una de las cosas de Pyttsan y te deshagas de ella.

			Sebastian vio que Anna-Clara casi se ponía pálida ante la mera idea. Se inclinó hacia delante, se le acercó un poco, fijó la mirada en sus ojos y bajó la voz.

			—Podrás hacerlo, Anna-Clara. Podrás hacerlo porque eres fuerte.

			 

			 

			Estaba de pie junto a la ventana sucia viendo a Anna-Clara alejarse a paso ligero por la calle Strandvägen, satisfecha con la sesión que acababan de tener. Sebastian no tenía más pacientes por hoy. Le iba de perlas. Al día siguiente tenía hora con Tim Cunningham, un empresario australiano que había perdido a su esposa. Inteligente. Verbal. Solo se habían visto una vez, pero a Sebastian le había parecido interesante desde el primer momento, lo cual era algo excepcional. Además, podía practicar su inglés, que era un extra más que bienvenido.

			En realidad, él y Ursula tendrían que haber cenado juntos aquella tarde, pero ella y el resto de la Unidad de Homicidios se habían trasladado a Karlshamn unos días atrás. Un francotirador. Sebastian conocía algunos casos parecidos de Estados Unidos, pero ese tipo de criminal era extremadamente inusual en Suecia. A lo mejor podía hacer cuatro pesquisas, repasar algunos expedientes de antiguos perfiles. Pero nada en concreto. Luego podía contarle a Ursula lo que había encontrado. Sebastian sabía que le interesaría. Pero se lo quitó de golpe de la cabeza. Eso solo conduciría a que acabara implicándose. Su trabajo ya no era resolver asesinatos complicados. Eso era trabajo de Vanja. Ella era buena, nunca se rendía. Sobraba decir que Vanja jamás reconocería que había heredado algo de él, pero esa terquedad le sonaba de algo a Sebastian. Vanja no se iría de Karlshamn hasta haber resuelto el caso. Lo cual quería decir que, posiblemente, necesitarían que alguien les echara una mano con Amanda.
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